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Abstract

The paper presents the results of the investigation of the Aurora building which is part of a group of pa-
latial structures corresponding to the last decades of the Early Classic period at the Central Acropolis of 
Naranjo-Sa’aal. The complex likely served as the main royal palace compound. The Auroral structure can 
be identified with the cult of a local deity frequently represented as an anthropomorphized hummingbird. 
The iconography and the hieroglyphic inscriptions on the stucco friezes that decorate the Aurora building, 
possibly dedicated during the reign of Ajnumsaaj Chan K’inich (“Aj Wosal”), clarify the name of the 
deity, its characteristic attributes, and the toponym associated with his mountainous home. The new data 
allow a reexamination of the entire corpus of the representations of the Hummingbird God, especially in 
the polychrome ceramics of Naranjo, but also at other archaeological sites such as Tikal and Holmul. 
The graffiti found inside the building offer an insight into the religious life at the site during the late 6th 
century - beginning of the 7th century A.D. The new data also allows us to reevaluate the problem of the 

distinction between the different functions of the Maya palaces.

La Acrópolis Central en su forma final en el pe-
riodo Clásico Terminal, estuvo configurado como un 
voluminoso basamento que sostiene cuatro patios cir-
cundados por un total de 13 edificios palaciegos. En el 
centro de la acrópolis destaca un enorme palacio de 
cinco pisos, identificado como edificio B-15 (Fig.3). En 
el patio sur, en relación al sector este de la fachada sur 
del palacio B-15, a la altura del primer nivel, los saquea-
dores ingresaron por uno de los recintos excavando un 
túnel de 50 m de longitud, dejando a luz varios edificios 
subyacentes tipo palacio (Fialko 2005, 2008).

Se identificaron dos edificios correspondientes al 
periodo Preclásico (Mancolola y Urraca), relacionados 
con los primeros reyes no claramente identificados. 
Además, destaca el hallazgo de otros seis edificios tipo 
palacio (Kolomte, Aurora, Guacamaya, Gavilán, Cojo-
lita y Tolobojo), correspondientes a la faseta tardía del 
periodo Clásico Temprano, que permitió determinar la 

Introducción

En las investigaciones arqueológicas realizadas en el 
sitio de Naranjo, por parte del Instituto de Antropo-

logía e Historia de Guatemala, la documentación del 
gran número de túneles y trincheras de saqueo realiza-
dos en los edificios más monumentales ha resultado de 
gran importancia para tener una visión de las caracte-
rísticas morfológicas y funcionales de los edificios sub-
yacentes, correspondientes a los periodos Preclásico y 
Clásico Temprano (Fig.1). Las intervenciones en varios 
de los nueve Conjuntos Triádicos, conjuntamente con 
el Complejo Palaciego de la Realeza configurado en 
la Acrópolis Central, han permitido obtener una mejor 
evidencia del paisaje sagrado construido por el gober-
nante Ajnumsaaj Chan K’inich también conocido con 
el nombre de Aj Wosal, que reinó en Naranjo Sa’aal 
entre 546 y aproximadamente 615 DC (Fig.2).
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forma en que se configuró el complejo palaciego real 
desde donde probablemente estuvo centrado el centro 
neural del gobierno de Ajnumsaaj Chan K’inich (Fig.4).

Las investigaciones aún están en proceso, hasta el 
momento se han descubierto frisos decorados en bajo 
relieve en los palacios Kolomte, Aurora y Guacamaya, 
cuya iconografía hace alusión a lugares y caracteres mí-
ticos. Al parecer, cada uno de los edificios tipo palacio 
estuvo relacionado con algún evento y lugar mítico es-
pecífico. En la presente ocasión se hará referencia a la 
información iconográfica y epigráfica que corresponde 
al friso ubicado en edificio Aurora, que refiere aspectos 
del tema del cerro sagrado florido, su relación con los 
colibríes y sus connotaciones mítico-dinásticas.

El palanquín colibrí

Se conoce que el 8 de febrero del año 744 DC, el go-
bernante de Naranjo en turno fue derrotado y abatido 
en el lugar sagrado del reino, el ch’een de su divino pa-
trón y fundador, el “monstruo negro de la nariz cuadra-
da” (Martin 2000; Martin y Grube 2008[2000]). En el 
evento el victorioso rey de Tikal capturó un “palanquín 
colibrí” que más tarde transportó a Tikal en un desplie-
gue ceremonial de su triunfo de una manera no muy 
diferente al realizado durante los eventos victoriosos 
romanos (Martin 1996).

Estos detalles de la narración están presentes en 
uno de los dinteles del Templo IV de Tikal (Jones y Sat-
terthwaite 1982), la estructura más alta del siglo, desti-
nada a celebrar el nuevo ascenso de Tikal a la grandeza 
pan-Maya. La escena en el dintel muestra el triunfo en 
sí: el vencedor vestido como el Dios del Maíz local des-
cansa sobre un trono colocado en el palanquín captu-
rado. Es posible ver que en la base del mismo, aparece 
blasonado el nombre del lugar de origen, con los títulos 
dinásticos de los gobernantes de Naranjo (Martin 1996; 
Tokovinine 2011). El corazón espiritual de su reino es-
tuvo literalmente destinado a acompañarlos a donde 
quiera que fueran. Uno de los aspectos más impresio-
nantes del palanquín refiere a la imponente estatua de 
una deidad patrona que extiende sus brazos para prote-
ger al ocupante real. Se considera que dicho palanquín 
también aparece ilustrado en un grafito de la pared este 
de la Habitación 9 de la Estructura 5D-55 de la Acró-
polis Central de Tikal (Trik y Kampen 2011). La escala 
gigantesca tanto de la estatua, como de la estructura en 
la que se apoya, resulta más evidente aquí.

La deidad patrona parece ser una figura general-
mente humana, aunque algunos rasgos evidentes tales 

como un diseño diagnóstico alrededor de los ojos, la 
forma de las orejas y marcas de jaguar sugieren la re-
presentación de un aspecto del Dios Jaguar del Infra-
mundo (Schele y Miller 1986:50; Stuart 1998; Taube 
1992:54). También resulta relevante apreciar una nariz 
generalmente humana que se extiende hacia un incon-
fundible pico de colibrí que atraviesa una flor. La ins-
cripción en el Dintel 2 del templo IV de Tikal se refiere 
al palanquín como a un “palanquín de colibrí” (Stone 
y Zender 2011:98-99, 89-90). Asimismo se representa a 
una especie de diadema con referencias a conceptos de 
lo que es una “yema-sol-jaguar” y “demonio-negro” que 
resulta ser el dios del gobernante derrotado de Naranjo. 
La categoría émica de “diadema” no parece coincidir 
con lo que se puede esperar aquí, debido a que no es 
el único ejemplo, si se considera que la narración de 
la escalera jeroglífica de Cancuen describe que su rey, 
Tajal Chan Ahk, llegó a tomar una diadema real es-
pecífica a Dos Pilas (Tokovinine 2013:16), si bien, en 
el texto del Panel 2 de Cancuen (Fahsen y Barrientos 
Quezada 2006), también aparece mencionado que el 
objeto tomado por el rey parece haber sido un palan-
quín. Como resultado de ello, cabría considerar que se 
trate de un caso de entidades compuestas nombradas 
con base a ciertas partes constituyentes. Por ejemplo, el 
nombre en el Dintel 2 del Templo IV podría referirse a 
la corona que lleva la deidad. Aunque la intención del 
texto diría que la corona era la deidad misma, por lo 
que aparentemente, solo una parte del palanquín porta-
ba la esencia del protector divino, mientras que el resto 
podría ser reemplazado o modificado.

El Dios Colibrí

Los dioses patronos de Naranjo se mencionan en va-
rios monumentos, como en la Estela 2 (Baron 2016:62; 
Graham 1975), aunque lamentablemente, los ejemplos 
conocidos de la lista están muy mal conservados para 
leer los glifos. Sin embargo, la importancia de la dei-
dad colibrí es sugerida por varias imágenes en cerámica 
policromada pintada para los señores de Naranjo. Un 
ejemplo de esta tradición es un cuenco que se encuen-
tra en la colección del Museo del Arte del Condado 
de Los Angeles (LACMA) y fue documentado por Jus-
tin Kerr (K7716) (Fig.5a). Pese a que su procedencia 
es desconocida, la inscripción dedicatoria identifica al 
propietario como al rey de Naranjo Ajnumsaaj Chan 
K’inich. Su título de “Señor de Cuatro K’atunes”, tam-
bién atestiguado sobre uno de los tiestos en el basure-
ro o un depósito problemático adentro de la Acrópolis 
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Central, implica que el cuenco fue comisionado entre 
los años 594 y 615 DC durante las últimas décadas de su 
reinado. Sin embargo, es posible que el título del rey en 
K7716 fue alterado por el restaurador de la vasija porque 
el mismo texto refiere al rey como un “joven” (Hous-
ton y Tokovinine 2016). La escena pintada muestra una 
multitud de guerreros, señores y nobles sentados ante 
un gobernante entronizado, tratándose de Ajnumsaaj. 
También se observa un palanquín que descansa detrás 
del trono. La deidad que se extendería protectoramente 
sobre el gobernante sentado, resulta ser inconfundible-
mente el mismo dios que se aprecia en la versión más 
tardía del palanquín capturado por Tikal. La criatura 
tiene el cuerpo y la cabeza del Dios Jaguar del Infra-
mundo, pero también un pico de colibrí.

Una representación aún más significativa del Dios 
Colibrí de Naranjo aparece en un cuenco que se en-
cuentra en la colección del hotel Santo Domingo en 
Antigua Guatemala (Chinchilla Mazariegos 2017:87-
88; Luin et al. 2018). Aunque su procedencia también 
es desconocida, se aprecia que Ajnumsaaj vuelve a ser 
nombrado como el dueño. Lamentablemente, no hay 
más pistas sobre cuándo se fabricó el cuenco durante el 
lapso de su largo reinado. La decoración presenta dos 
imágenes casi idénticas de un joven señor como el Dios 
del Maíz o el Dios del Viento con un pico de colibrí 
que sostiene una variedad de la barra ceremonial con 
una entidad sobrenatural emergiendo de ambos lados 
de la barra: es una variedad de la serpiente esqueléti-
ca con rasgos del Dios Jaguar del inframundo (Fig.5b). 
Se observa un cierto parecido con los personajes que 
aparecen en el friso de Balamkú que posiblemente co-
rrespondan al tema de las estrellas vencidas por el sol 
(Estrada Belli y Tokovinine 2016). Un logograma de SA’ 
aparece junto a una de las figuras, si bien no está claro 
si esta criatura corresponda a los atributos del Dios Ja-
guar del Inframundo en los palanquines.

Las representaciones de colibríes son relativamen-
te comunes en el arte maya clásico (Stone y Zender 
2011:89-90), aunque las referencias textuales son raras. 
Solo hay tres casos de la palabra tz’unun “colibrí” en 
los nombres personales. Un noble llamado Tz’unun 
Bahlam aparece en la escena cortesana en un cuenco 
pintado de finales del Siglo VII DC de Motul de San 
José, ahora en la colección de la Biblioteca de Investi-
gación de Dumbarton Oaks (Houston 2012). El segun-
do ejemplo refiere a otro cortesano, Tz’unun Te’, que se 
representa en el Panel 3 de Piedras Negras de fines del 
Siglo VIII DC (Houston 2018). Y finalmente, el nom-
bre kaloomte’ Sak Tz’unun se menciona en la narración 

de la Estela D de Pusilhá (Prager 2013).
El colibrí es el protagonista en al menos tres con-

juntos de narraciones míticas modernas y coloniales, 
con connotaciones que tienen correspondencias con 
las imágenes y textos del periodo Clásico. Por ejemplo, 
en un primer caso, en una serie de historias identifica-
das y discutidas por Oswaldo Chinchilla, al colibrí se 
le considera como a un pretendiente transformado en 
un pájaro para poder acercarse al objeto de su deseo 
(Chinchilla Mazariegos 2010b; 2017:86-90). El colibrí 
en este conjunto, que parece reflejar un tema mesoa-
mericano más amplio (por ejemplo, el nacimiento de 
Huitzilopochtli, el Dios Colibrí entre los Aztecas), tiene 
connotaciones explícitamente sexuales y puede ser sus-
tituido por un mosquito. 

Por otra parte, hay que señalar que Karl Taube 
ofrece una interpretación e identificación distinta 
de algunas de las escenas discutidas por Chinchilla 
y argumenta que el colibrí tiene que ver con el sol y 
el derramamiento de sangre y eso explica la tradición 
mesoamericana de los punzones en la forma del coli-
brí (Taube 2004b:122-126). Cabe mencionar que estos 
aspectos también aparecen relacionados con el culto 
a Huitzilopochtli. Este segundo conjunto, también es 
parte de un ciclo más amplio de narraciones caracte-
rizado por Davletshin y Beliaev como mitos de origen 
en los cuales varios animales reciben partes vitales de 
sus cuerpos (alas, cuernos, colas) a cambio de regalos o 
servicios al Dios D (Beliaev y Davletshin 2007). 

El tercer conjunto, atestiguado por ejemplo en la 
tradición oral Ch’orti’ y variaciones del mito del diluvio 
en las culturas mesoamericanas, se centra en la habili-
dad única del colibrí para alcanzar el cielo, el paraíso 
florido y sus habitantes divinos (Sault 2016). En la na-
rración épica Ch’orti’ de K’umix Angel, solo el colibrí 
puede llevar el protagonista en la casa celestial de su 
madre (Hull 2009:135).

En todos los tres conjuntos o temas descritos ante-
riormente, el colibrí representa un estado temporal del 
protagonista o de un personaje secundario. Hasta aho-
ra parece ser que después del caso de Naranjo Sa’aal, 
ninguna otra familia real Maya clásica tuvo un patrón 
divino colibrí. Incluso el nombre del lugar de Sa’aal 
(“donde abunda el atol”) en los títulos de los gobernan-
tes de Naranjo está relacionado de alguna manera con 
los colibríes: después de todo, el regalo del colibrí al 
Dios D fue sa’ (atol) o ch’aj (pozol) (Beliaev y Davlet-
shin 2007; Beliaev, et al. 2009). Esta relación especial 
es obviamente significativa, aunque todavía faltan datos 
para elaborar más sobre este tema.
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El Palacio Aurora: la Montaña Florida 
de Lem Aat, el Dios Colibrí

Una característica del conjunto de palacios del periodo 
Clásico Temprano identificados, durante la investiga-
ción del túnel de saqueo en el lado sur del edificio B-15 
de Naranjo, es que los mismos estuvieron organizados 
de manera alineada, separados solamente por pasillos 
de 1.50 m de ancho, por lo que el acceso fue muy cir-
cunscrito y limitado a unas pocas personas (Fig.6). 
Aunque los frisos decoraron las cuatro fachadas de los 
palacios, las puertas de ingreso estuvieron ubicadas 
en relación a las fachadas del lado sur. Después de la 
muerte de Ajnumsaaj alrededor del año 615 DC, todo 
el conjunto palaciego fue completamente rellenado, 
tanto por dentro como por fuera, hasta el nivel de los te-
chos, que fueron finalmente sellados por un grueso piso 
de estuco. En el sector de los pasillos previo al proceso 
de rellenado, fueron colocados cientos de tiestos mono-
cromos y polícromos correspondientes a la fase Tepeu 
1 (600-700 DC), como parte de un rito de terminación 
(Fialko 2005, 2008). Algunos tiestos refieren glifos rela-
cionados con declaraciones dedicatorias. Al menos un 
cuenco incompleto perteneció a Ajnumsaaj durante los 
últimos veinte años de su reinado. 

El palacio Aurora está organizado en por lo menos 
dos habitaciones abovedadas contiguas. El ingreso a la 
habitación principal es por el lado sur. En relación al 
muro oeste, se apoya una banca que en la superficie 
presenta varios grafitis (Fig.7). En lo que corresponde 
al muro este, en el sector central se encuentran tres es-
calones que conducen a una habitación secundaria. El 
vano de acceso está totalmente sellado, y todavía está 
pendiente de realizar la exploración del recinto. La pa-
red norte de la habitación principal está decorada con 
una moldura y zócalo, todavía quedan restos de pintura 
roja sobre el revestimiento de estuco, con evidencia de 
grafiti que representan a varios caracteres a los que se 
hará referencia más adelante. Algunas áreas del interior 
del recinto también tuvieron color crema. Bandas de 
color rojo oscuro marcaron la intersección de las pare-
des y la bóveda. La banca también muestra indicios de 
color rojo oscuro.

La parte superior de la fachada sur del edificio Au-
rora, por encima de donde se encuentra el vano central 
de acceso, muestra un friso en bajo relieve que se ex-
tiende a todo lo largo del frente. También existe otro 
friso similar en relación a la fachada posterior norte del 
edificio. Los frisos y las paredes exteriores revelan varios 
revestimientos de pintura roja. Algunos detalles del fri-

so sur indican que había capas adicionales de pintura 
de color verde, azul, y amarillo. Aunque los frisos están 
dañados, su similitud permite reconstruir la composi-
ción y los detalles específicos comparando las partes 
intactas. 

Iconografía de los frisos

Cada escena tiene una montaña viva central marcada 
con los glifos NIK “flor” y XAAK/SAAK “yema/semi-
lla” (Fig.8). No cabe duda de que Xaak / Saak Witz es 
una variante de la Montaña Florida, un mítico lugar de 
abundancia (Acuña 2015; Taube 2004a). En Tikal (Es-
tela 22), K8121, y en Nim Li Punit (Estela 1) se refieren 
a esta montaña como a una ubicación verdadera, que 
probablemente corresponda con representaciones en el 
paisaje construido de la ciudad. El topónimo también 
se puede combinar con el logograma “blanco” de SAK, 
pero es posible que Xaak Witz y Sak Xaak Witz sean 
montañas diferentes y no variantes del mismo nombre. 
Regresando a Naranjo, la escena en el friso sur inclu-
ye dos cerros adicionales a los lados de la Montaña 
Florida. La única característica diagnóstica es el glifo 
YAX-AK’AB combinado con las puntas de las narices 
de los cerros vivos. Yax-ak’ab (“oscuridad verde-azul”) 
es un marcador general de los cuerpos celestes, inclui-
das las serpientes emplumadas que salen de las monta-
ñas, y puede significar agua de lluvia (Houston y Taube 
2012:45). No hay referencias a Yax Ak’ab Witz en las 
inscripciones Mayas clásicas, aunque Yax Ch’een Witz 
(“cerro de la cueva verde-azul” o “cerro de verde-azul 
oscuro”) se menciona en el Altar T de Copán.

Las montañas sagradas esculpidas o pintadas son 
una decoración arquitectónica común en el área Maya. 
Por ejemplo, en Naranjo sobresalen los enormes mas-
carones Witz que decoran la parte superior de las cua-
tro fachadas del templo B-24, que delimita el sector sur 
del complejo tipo Grupo E. Por lo general, aparecen 
organizados en grupos de tres y están destinados a situar 
al edificio o sus ocupantes dentro de un punto específi-
co del paisaje sagrado y ritual (Acuña 2015). El contexto 
es a menudo, pero no siempre, funerario, y el tema más 
común del periodo Clásico es la apoteosis solar del rey 
vivo o muerto (Estrada Belli y Tokovinine 2016; Salazar 
Lama 2015). 

En el caso de los frisos del palacio Aurora de Na-
ranjo, sin embargo, no se muestra a reyes solares. En 
cambio, la montaña central está rodeada de colibríes. 
La imagen no es muy diferente a la del “Cuenco Cos-
mológico” de Río Azul publicado por Adams (1999:85-
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86, fig. 36) y del trípode de Deletaille (Fields et al. 
2005:239-241), aunque en el caso de Naranjo solo se 
representa a colibríes, en vez de un conjunto de guaca-
mayas, quetzales y colibríes.

En el palacio Aurora de Naranjo, se aprecia que 
son dos colibríes especiales los que dominan la escena 
en ambos frisos. La escena relacionada con la fachada 
sur (encima de la entrada principal) los coloca sobre 
las dos montañas laterales. En el friso del norte, sim-
plemente se enfrentan a la montaña central al nivel 
del suelo. Estos colibríes son grandes, tienen cabezas 
humanas con picos de colibrí y llevan diademas de la 
Deidad Ave Principal (con el elemento característico 
de AK’AB en el centro) y collares con joyas. En lugar 
de la entidad compuesta que se ve en las representacio-
nes del palanquín, aquí no hay ningún rasgo del Dios 
Jaguar del Inframundo. En cambio, pareciera que la 
deidad es una manifestación del pájaro Kokaaj o de la 
Deidad Ave Principal sin el componente Itzam o “el 
anciano” (Martin 2015).

Las cuatro imágenes (dos en el friso sur y dos en 
el friso norte) tienen un nombre glífico en el tocado. 
Si bien, el estilo de los glifos es algo inusual, se cuenta 
con formas comparables proporcionadas por un friso 
más o menos contemporáneo ubicado en el Edificio A 
en el Grupo 2 de Holmul (Estrada Belli y Tokovinine 
2016). Según esos datos, las lecturas más probables son 
LEM-AAT o LEM-NEH. LEM es una lectura hipoté-
tica, pero no confirmada de T24 y significa “brillante” 
(Stuart 2010:293). El segundo glifo en el nombre de la 
deidad es similar a algunas de las formas tempranas del 
grafema ne/NEH “cola” como en el texto de la estela 
63 de Copán (Fash 2011:105). Las representaciones del 
Dios Colibrí en los frisos de Aurora cuentan con una 
cola marcada por T24. Por lo tanto, el nombre Lem 
Neh o “cola brillante” sea probable. Sin embargo, el gli-
fo parece aún más a los ejemplos contemporáneos del 
logograma AAT “pene” en las inscripciones de Holmul, 
Naranjo, y las vasijas atribuidas al taller de Ajnumsaaj. 
El nombre Lem Aat seguiría el mismo patrón que el 
nombre de Yop Aat (“pene de hoja”) de la deidad de la 
tormenta y el apelativo Itzam Aat (“pene mágico”) de 
Dios L. La inscripción en el edificio A de Holmul posi-
blemente contiene un cuarto teónimo de este tipo - Kok 
Aat (Estrada Belli y Tokovinine 2016). El nombre Lem 
Aat podría confirmar las connotaciones sexuales de los 
mitos del colibrí discutidos por Chinchilla (2010b). Sin 
embargo, debido a que se trata de un patrón nominal 
bastante raro y por ser el primer Dios Colibrí apreciado 
en el área Maya, todas las interpretaciones tendrían que 

ser sumamente preliminares. Asimismo, es dable men-
cionar que el nombre quizás haya aparecido en otras 
partes de las secciones erosionadas de los monumentos 
de Naranjo.

Es factible, entonces, considerar que Lem Aat o 
Lem Neh viene a ser la segunda deidad patrona relacio-
nada con el colibrí conocida en Mesoamérica, luego 
del caso de Huitzilopochtli, entre los aztecas que es el 
primero y más conocido. La parte -Aat del nombre tam-
bién implica una conexión con el aspecto de fertilidad 
de la tradición del colibrí. La combinación con el Dios 
Jaguar del inframundo, el sol de la noche, en la versión 
del palanquín de la deidad, también refiere un vínculo 
con el simbolismo solar y de la guerra. El hecho de 
que Lem Aat/Neh se muestre como un par es difícil de 
interpretar en el presente. Podría ser una elección ar-
tística, o bien apuntar a un aspecto dual de la deidad. 
Incluso, puede implicar que es una clase de entidades 
sobrenaturales asociados con cuatro rumbos cardinales 
y no un ser singular. La conexión con la Deidad Ave 
Principal es significativa ya que muestra cómo algunos 
de sus atributos marcan una clase de criaturas sobrena-
turales. Esta observación ya fue hecha por Chinchilla 
en relación a una variante de la Deidad Ave Principal 
que se corresponde con una guacamaya (Chinchilla 
Mazariegos 2010a). Aún no está claro si esta variedad 
refleje las creencias aún poco comprendidas del perio-
do Formativo o un intercambio pan-mesoamericano de 
ideas y creencias. Después de todo, el primer rey de Co-
pán viajó a Teotihuacan y la Deidad Ave Principal gua-
camaya adornaba la cancha del juego de pelota, una de 
las primeras estructuras que dedicó (Fash y Fash 2006). 
Las conexiones extranjeras de Naranjo son menos visi-
bles. Una de ellas es la mención múltiple de un ritual 
de guerra de fuego, también descrito y representado en 
Yaxchilán, siempre con múltiples connotaciones visua-
les de Teotihuacan (Tokovinine y Fialko 2007a, 2007b).

La asociación entre Lem Aat/Neh y la Montaña 
Florida también es significativa, pues pareciera que 
este cerro es su hogar. Las narrativas míticas de Naran-
jo, como el texto del cuenco en una colección privada 
documentado por Justin Kerr (K1398), ubican la Mon-
taña Florida en el norte y la vinculan con la diosa de la 
Luna (Beliaev y Davletshin 2007). Podría ser tentador 
de conectar la ubicación de la montaña mítica con la 
posición física del palacio Aurora en el sector norte del 
corredor. Además, se cuenta con el nombre del lugar 
completo en K1398, que podría ser una frase toponímica 
extendida o una lista de lugares indicado en Xaak Oom 
Lem Witz Nal “El lugar de Yema - Espuma - Montaña 
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Brillante”. En relación a ello es importante mencionar 
que en relación al muro exterior norte del recinto este 
del palacio Aurora, también aparece un relieve con la 
imagen de la montaña Lem Witz Nal. Por otra parte, 
cabe agregar que resulta significativo que el friso del 
palacio Kolomte, ubicado al sur del palacio Aurora, jus-
to al otro lado del pasillo, muestra la representación de 
una gran banda acuática de espuma. Por lo tanto, es 
posible que todo el complejo del palacio real del gober-
nante Ajnumsaaj fuera una recreación del paisaje de las 
narrativas míticas locales.

Dentro del recinto de Lem Aat/Neh: 
textos, imágenes y recuentos

En el interior del recinto principal del edificio Aurora 
existen varios grafiti sobre las paredes que ofrecen una 
visión adicional de las actividades que se pudieron desa-
rrollar en dicho lugar, que parece haber incluido algu-
nas situaciones de naturaleza ritual. La mayor concen-
tración de los dibujos y marcas se observa en la pared 
norte del recinto, cerca de la banca (Fig.9a). Algunos 
diseños representan patrones geométricos que están da-
ñados más allá del reconocimiento. Asimismo, se iden-
tifican varios perfiles humanos, uno de ellos pudiera te-
ner un elemento trilobulado en el ojo. La composición 
central presenta el torso superior del Dios Jaguar del In-
framundo que sostiene una antorcha encendida en una 
mano o zarpa, y un objeto no identificado en la otra. La 
presencia de dicha deidad confirma su conexión con 
Lem Aat/Neh ya sugerida por la deidad del palanquín 
de Naranjo y por las imágenes en la vasija del Hotel 
Santo Domingo, en Antigua, Guatemala. 

Otra escena presenta a un gran venado en un anda-
mio. La cabeza del animal está levantada con los ojos 
abiertos, y se puede apreciar una especie de lanza que 
sobresale en su espalda, por lo que se podría estar re-
presentado a una forma de sacrificio de venado. A la 
derecha del venado se encuentra una pequeña inscrip-
ción, aunque no está claro si se trata de una leyenda 
para la escena o algo distinto. Uno de los signos está 
dañado, pero se puede reconstruir como una forma de 
ti. El texto dice AJ-bi-ni ti-AJ-K’UH aj-bin ti aj-k’uh. 
La glosa bin no se atestigua en los idiomas ch’olanos. 
La palabra bin en Tzotzil que significa “sobresaliendo 
(barriga)” (Laughlin 1975:83) podría ser una opción. Si 
uno asumiera un elemento fonético omitido, la glosa 
Ch’orti’ de bi’ni “estirar” (una forma intransitiva deriva-
da de bi’) sería plausible (Hull 2016:72-73). Otro candi-
dato podría ser bijn “pensamiento” en Ch’orti’, aunque 

esta forma nominal específica está atestiguada solo en 
el diccionario de Wisdom (1950:584). No hay suficiente 
información contextual para preferir “el gordo para/con 
el sacerdote” sobre “uno a estirar para/con el sacerdote” 
o “pensador para/con el sacerdote”, aunque las dos pri-
meras opciones tienen más sentido si el pie de foto se 
refiere a un venado.

Varios grupos de marcas relacionados con cuentas 
están grabados encima de las escenas pictóricas y en 
otros sectores de la pared. Algunos están dispuestos en 
filas y columnas con números repetidos (las inconsis-
tencias pequeñas pueden deberse a una conservación 
deficiente). El primer grupo en la esquina izquierda 
superior tiene columnas de 13 y 5. Un segundo grupo 
refiere columnas de 5 o 6. El tercer grupo de marcas 
presenta dos filas de 29 o 30, más una potencialmen-
te incompleta de 18. Se considera que estos números 
puedan ser indicativos de algunos cálculos calendáricos 
(trecenas de tzolk’in, meses lunares de 29 y 30 días y 
meses de haab de 20 días). Aunque estos conteos infor-
males son muy diferentes de los grafiti calendáricos de 
Xultun (Saturno et al. 2012), se parecen bastante a los 
calendarios etnográficos como la famosa tabla de Cha-
mula (Gossen 1974).

Siempre en el muro norte, aparecen otras represen-
taciones alejadas del grupo principal de grafiti, como lo 
es un cosmograma cruciforme que se muestra aislado en 
la sección derecha inferior de la pared norte (Fig.9b). 
En cuanto a la banca, existe la representación de un es-
cudo, que semeja a una representación muy básica de 
Tlaloc, reconocible por los colmillos y los ojos redon-
dos (Fig.9c). Finalmente, la jamba oeste de la puerta 
presenta otro grafito glífico (Fig.9d), aunque desafor-
tunadamente, los glifos están muy erosionados. El tex-
to posiblemente refiere al mismo sacerdote (aj-k’uh) y 
menciona a su nombre que incluye la palabra Ahiin.

Conclusiones

El edificio Aurora, que formó parte del complejo pala-
ciego de Ajnumsaaj Chan K’inich (Aj Wosaj), ubicado 
de la Acrópolis Central en Naranjo, mediante los dise-
ños de sus frisos y grafiti, proporciona una ventana úni-
ca para documentar el culto relacionado con la deidad 
patrona de colibrí local alrededor de 600 DC. Las de-
coraciones externas representan y nombran al dios y su 
hogar de la Montaña Florida. Es importante considerar 
la posibilidad de cierta conexión con creencias religio-
sas del México Central, lo cual no parecería extraño 
durante el periodo Clásico Temprano.
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Por otra parte, los grafiti presentes en el interior de 
la habitación de acceso, confirman un vínculo con el 
Dios Jaguar del inframundo y sugieren rituales calendá-
ricos y el sacrificio de animales. La sala también contie-
ne grafiti literarios, algo bastante raro en el área Maya, 
aunque su lectura e interpretación se ven complicadas 
por glosas inusuales y la mala conservación. Parece pro-
bable que el sacerdote mencionado en las inscripciones 
haya trabajado o incluso dormido en la habitación. 

La presencia del palacio Aurora - un santuario de 
deidad y una proyección de un lugar sagrado - en me-
dio del conjunto palaciego tiene implicaciones impor-
tantes para el análisis funcional y semiótico de la ar-
quitectura del Clásico Maya. Las distinciones binarias, 
religiosas/seculares o rituales/residenciales, claramente 
fracasan aquí. En cambio, el palacio puede ser visto 
como una recreación de un aspecto de la geografía sa-
grada del reino acorde a las funciones del rey, a quien 
acompañaron los miembros de la corte y los especialis-
tas en rituales. La existencia de otros palacios vecinos 
que también estuvieron decorados frisos alegóricos a 
escenas mitológicas, permiten considerar la posibilidad 
de que el complejo palaciego del gobernante Ajnumsa-
aj haya estado inspirado en la recreación de un paisaje 
de narrativas míticas locales.

Debido a que las investigaciones arqueológicas en 
el conjunto palaciego del Clásico Temprano de Na-
ranjo aún están en proceso, y que aún no se conocen 
las características del recinto este del Palacio Aurora, 
que fue sellado luego del fallecimiento de Ajnumsaaj, 
existe la posibilidad de que en un futuro vuelva a reto-
marse el tema.
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Fig.1. Ubicación del sitio arqueológico Naranjo-Sa’aal (DECORSIAP-IDAEH).

Fig.2. Plano epicentro de Naranjo (DECORSIAP-IDAEH).
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Fig.3. Palacio de Cinco Pisos (B-15) (DECORSIAP-IDAEH).

Fig.4. Plano de palacios del periodo Clásico Temprano de la Acrópolis Central 
(G. Hurtarte, DECORSIAP-IDAEH)
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Fig.5. Representaciones tempranas del Dios Colibrí de Naranjo: a) detalle del cuenco 
en la colección de LACMA (M.2010.115.871, A. Tokovinine); b) detalle del cuenco 

en el Museo VICAL, Casa Santo Domingo (P. Galeev).

Fig.6. Pasillo entre palacio Aurora y palacio Kolonte (G. Hurtarte, DECORSIAP-IDAEH).
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Fig.7. Reconstrucción isométrica del interior de Aurora (A. Tokovinine).

Fig.8. Frisos de Aurora: a) friso sur; b) friso norte (A. Tokovinine).
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Fig.9. Grafiti en el interior de Aurora: a) pared norte; b) pared norte; 
c) banqueta; d) jamba oeste (A. Tokovinine).
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